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Debía ser una persona de calidad por las muestras de
deferencia que todos le daban. Los judíos le sonreían servil
mente; un anciano le detuvo un instante para interesarse por
su salud; un levita, cuya túnica blanca ponía un albor en me
dio de la zigzagueante multitud, le saludó con benevolencia,
y un tesorero del templo le hizo un gesto amistoso, de cordial
bienvenida.

—i Qué buscas en medio de esta turba, señor?
Busco a los camelleros de Mesopotamia. Ayer tarde,

el procurador de Boma, que me había invitado a consultar
un punto de la ley, me encareció unas alfombras que traen
esos hombres. Me dice que sus dibujos y colores son maravi
llosos.

Deben serlo, porque esos mercaderes frecuentan paí-
Ses ájanos, del otro lado del desierto. Tú podrás hacer algu
nas adquisiciones porque eres rico. Tu casa es lujosa.

No está mal. Tengo todo lo más curioso que puede en
contrarse. Algún día he de invitarte para que admires un
cofre de cedro tallado prodigiosamente. También te gustará.
un collar de esmeraldas que he adquirido.

Iré con gusto. Todos celebran las riquezas de tu casa,.
que casi alcanzan a tu sabiduría. Jehová sea contigo.

Se separaron. Una mujer, con un chicuelo, le franqueó
el paso.

Mira,—de dijo al pequeñuelo—, ese es el más grande,
después del sacerdote del templo. Todos le adoran por su es
plendidez con los pobres.

—Toma, buena, mujer,—contestó el viejo- alargándole un
selcel.

Y siguió su camino.
—Es el rico señor de Hakeldama,—decía uno.
—Es el hombre justo de Sion,—decía otro.
—El procurador Marcelo conversa con él.
—Los sacerdotes le consultan sobre la ley.


